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R E P A R T O 

PERSONAJES ACTORES 

L A . V I U D A 

C H U L A 1.A 

I D E M 2 A 

D O Ñ A B Á R B A R A 
L A N I Ñ E R A 
L A C R I A D A 
D O N N A R C I S O 
E L B A R Ó N 
A L F R E D O 
E L C A P I T Á N 
E L U G I E R 
E L P E R I O D I S T A 
E L M A G I S T R A D O 
E L M A E S T R O 
E L P U P A 
E L J U M E R A 
E L P O R T E R O 
E L I N S P E C T O R 
B O R R E L L 
C H U L O 
G U A R D I A 1.° 
I D E M 2." 
C R I A D O 
E L M É D I C O 
E L B O T I O A R I O 
E L C A N Ó N I G O 
H O M B R E 1.° 

I D E M 2.° 

SRTA. 

SRA. 

SRTA. 

SR. 

MARTÍNEZ. 

B E R N A L . 
LAMADRID. 
GUERRA. 
CANCÍO. 
MOLINA ( D . a Amparo). 
G . A O R T E G A (D. L . ) 
MARIO. 
G . A O R T E G A (D. F . ) 
FORNOZA. 
ROSSELL. 
SÁNCHEZ DE L E Ó N . 
MONTENEGRO. 
BALAGUER. 
MORALES. 
L A C A L L E . 
CALDERÓN. 
PAREDES. 
MARTÍNEZ. 
MENDIGUCHÍA. 
URQUIJO. 

PÍRIZ. 

P ü I G . 
SERNA. 
PONZANO. 
D E L G A D O . 
MONTENEGRO (hijo). 
URQUIJO (D. Eusebio). 

Señoras, caballeros, guardias, alguaciles, escribientes y pueblo 



ACTO PRIMERO 

El teatro representa un gabinete elegante en casa de la Viuda 

E S C E N A P R I M E R A 

La CRIADA aparece arreglando y limpiando los muebles. E l CRIADO 
sale por la izquierda 
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Dionis ia , si viene alguien preguntando por 
el señor, no está en casa. 
¿Pero ha salido el señor? 
N o , mujer, pero no es tá en casa para nadie. 
Y a , vamos. 
Como hoy no tiene que i r á las Salesas, quie­
re descansar. 
¡El pobre señor es tá tan delicado! 
Y como es tan viejo, no está y a para que le 
traigan y-le l leven como u n .zarandillo. 
Pues viejo y todo m i r a t ú si ha sabido ca­
sarse y ser padre de famil ia . 
Eso es verdad; y con l a señora , la viuda del 
interfecto, como l a l l aman por ah í . 
Y que durante su pr imer matr imonio no 
tuvo hijos; y ahora, y a ves, se casa con és te 
buen señor , y a l poco tiempo, zas, ¡un n iño ! 
Pues mira , Dion is ia , eso de que el señor y l a 
señora , á quienes servimos hace u n a ñ o , 
tengan fami l ia siendo él tan viejo como es, 
y que yo que soy joven y estoy casado con-, 
tigo todo ese tiempo, no haya llegado á ser 
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padre de fami l ia como el señor , no me hace 
gracia, Dionis ia . 
N i á mí ; ¿pero q u é le hemos de hacer? 
Cuando veo a l señor acariciando a l n i ñ o , me 
da una envidia.. . 
Y á m í ; ¿pero q u é le hemos de hacer? 
Y cuando veo á l a s eñora que coge a l n i ñ o , 
¡ tan hermoso! y se lo pone a l pecho, me en­
tra U n a Comezón... (Abrazándola) 
Y á m í ; ¿pero q u é le hemos de hacer?... 
V a y a , vaya, c ó m o ha de ser; tendremos pa­
ciencia, y á ver si quiere Dios.. . 
Dios quer rá , hombre, Dios querrá . . . 
V iene gente. Y a sabes que el señor no recibe 
á nadie. (Vase por la derecha.) 
Y a lo sé. S e r á n visitas de la señora . 

E S C E N A I I 

DICHA, NARCISO y el BARÓN. E l Barón padece una enfermedad 
que le obliga á hacer gestos con l a cara. 

Ent re usted, Ba rón , entre usted. A n d a (A la 
criada) dile á l a s eñora que estoy a q u í con el 
Sr. B a r ó n de Tronco-Verde. 
¿De qué? 
De Tronco-Verde. Y a sabe tu señora q u i é n 
es. ¡Tronco-Verde! 
¡Ay, q u é apellido! ¡Tronco-Verde! 
¡Anda, moreni l la , anda! 
L a señora se es tá vist iendo. 
Bueno, pues dile que no se apresure, que 
t o d a v í a es temprano. 
Sí; que no se apresure. (¡No es despreciable 
l a sirviente!) Díga le usted que D . Narciso y 
el B a r ó n de Tronco-Verde... ¿Cómo se l l ama 
Usted? (Mirándola y haciendo gestos con la cara.) 
Dionis ia , para servir á usted. (¡Ay, que ges­
tos me hace este señor!) 
Pues bien; tome usted. (Dándole dinero.) 
Pero, señor. . . 
Nada, tome usted. Probablemente desped i ré 
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a m i cocinera, y si a ustea le conviene m i 
trato... (¡Qué ojillos tiene!) 
¡Yo, ya ve usted!... 
Nada, nada; ya hablaremos. 
A n d a , avisa á l a señora . 
V o y allá. (¡Vaya con el señor de Tronco-
Verde! ¡Pero q u é gestero es!) (vase por la de­
recha .) 
¡Siempre tan aficionado!... 
¿Y q u é quiere usted que haga, amigo m í o ? 
Soy rico, m i mujer es insoportable, sus don­
cellas son viejas, l a cocinera tiene bigote, y 
a d e m á s está casada con m i cochero: de modo 
que en m i casa no puedo tener u n momento 
de e x p a n s i ó n . 
E s natural. ¿Y de l a v iuda del interfecto, ó 
ó mejor dicho, del ex-interfecto, q u é me dice 
usted? 
¡Oh, amigo mío! ¡Es una mujer, de pr imera 
fuerza! ¡Es decir, me lo figuro yo!... 
Sí; como dice el tango famoso: (cantando.) 

«Me lo figuro yo .» 
Por eso he querido yo que usted, como su 
abogado que es, me presente á el la . E s una 
figura in t e r e san t í s ima ; y como voy á ser ju­
rado en éste cé lebre proceso en que ella 
ocupa el pr imer lugar, s e g ú n usted me ha 
dicho, porque yo no sé una palabra de estas 
cosas, n i quiero, Sr. D . Narciso.. . M i rango no 
me permite alternar con l a curia, y mucho 
menos con los advenedizos que forman el 
jurado; y así se lo he dicho a l Min i s t ro de 
Gracia y Just icia, porque, figúrese usted, 
amigo m í o (y el Min is t ro de Gracia y Just i ­
cia no ha sabido contestar á mis argumen­
tos), figúrese usted, repito, que son mis com­
p a ñ e r o s de jurado, m i mayordomo, m i ayu­
da de c á m a r a , m i escribiente, ó cualquiera 
de los servidores que tiene en M a d r i d l a d i ­
latada fami l ia de los Tronco-Verdes! ¡Ya ve 
usted q u é vergüenzal Y o , u n Barón , codeán-
me con mis criados, y teniendo que delibe­
rar con ellos como si su criterio fuese igual 
a l mío . . . 
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Señor Barón; ante l a just ic ia todos los c iu­
dadanos son iguales. 
No , perdone usted; yo no soy ciudadano. 
Eso de ciudadano se queda bueno para l a 
plebe. ¡ A.h! Otro argumento á que tampoco 
ha sabido contestarme el Min is t ro de Grac ia 

• y Just ic ia . F i g ú r e s e usted que por v i r t u d 
de la natural influencia que yo he de te­
ner sobre mis inferiores, les induzco á 
que pronuncien u n veredignum que no sea 
justo... 
No, perdone usted. El veredignum, siempre 
es justo: Veredignum et justum est. L o que pue­
de no ser justo es el veredicto que da el jura­
do; pero no el veredignum, que es propio de 
la misa . 
B ien ; veredicto... veredignum, es igual . Y o no 
me ocupo en estas cosas, n i quiero. M i s afi­
ciones van por otro camino. 
¡Bravo! Usted lo que deseaba era conocer á 
m i defendida, l a v iuda del interfecto, que 
es como l a l lamamos en autos. 
Pero bien; ella, s egún lo que yo he le ído en 
los per iódicos , aunque m u y á l a ligera, 
acerca de este proceso, ella no es v iuda . 
N o solamente no es viuda, sino que se h a 
casado en segundas nupcias creyendo muer­
to á su pr imer marido. 
¿Que es el interfecto? 
Precisamente; el que aparec ió muerto vio­
lentamente, y tan desfigurado que á no ha­
ber sido por l a ropa que l levaba puesta y 
por varios documentos que se le encontraron 
en el bolsi l lo, el cadáver no hubiese podido 
ser identificado. 
¿Pero el juez lo l evan ta r í a inmediatamente? 
¿Y c ó m o no? 
L o digo, porque creo que es lo primero que 
hace, y quizá lo ún ico ; es decir, cargar con 
el muerto. • 
Justo; y luego echárselo a l que sea. 
Y esta h e r m o s í s i m a señora , ¿por q u é e s t á 
procesada? 
Por haber con t r a ído segundo mat r imonio 
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— l i ­
antes de los trescientos y un días del fallecí 
miento de su pr imer marido. 
¡Ya!... 

L a medic ina legal establece este n ú m e r o 
para que no haya lugar á dudas en caso de 
suces ión . 
¡Ya!... A h o r a me voy penetrando. 
Más vale así; porque si ha de juzgar usted 
con verdadero conocimiento de causa... 
¡Oh! No tenga usted cuidado. ¡Me impongo 
yo con una ligera explicación!. . . ¡Ya ve rá 
usted cuando llegue el veredignum! 
¡Oh, si! ( E n el veredignum de este se acaba l a 
misa.) 
D i g a usted, ¿y el interfecto? 

E l interfecto surgió de nuevo á l a vida, como 
Lázaro del sepulcro. 
De modo que esta señora. . . 
Conocida en autos por la v iuda del interfec­
to, lejos de ser viuda, tiene dos maridos. Y 
como hay que disolver uno de los dos m a ­
trimonios, he a q u í el proceso. 
¿Y tiene familia? 

TJn n i ñ o de pocos meses. 
¿Del interfecto? 

¡No, hombre!.. ¿Cómo ha de ser del inter­
fecto? 
Quiero decir antes de ser interfecto. C la ro 
es que mientras estuvo siendo interfecto no 
pudo ser padre de famil ia . 
Pues, no, señor. Este n i ñ o es de su segundo 
marido, que no es interfecto, aunque sí m u y 
anciano y bastante delicado de salud. 
¿Y por q u é se casó antes de los trescientos y¡ 
un días que marca l a ley? 
Porque hac ía m á s de tres años , que no h a ­
b í a visto á su marido, cuando se q u e d ó 
v iuda en l a apariencia; y claro es; l a acon­
sejaron que p o d í a hacerlo, y lo hizo. Se 
p r e s e n t ó este caballero, rico y s in familia^ 
l a ofreció su mano y su fortuna, ¿qué h a b í a 
de hacer l a infeliz, sola en el mundo, sin 
m á s amparo que u n pr imo suyo, cap i t án de 
dragones, que la al imentaba como pod ía? 
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¿Cap i t án de ladrones?... 
No , hombre, no. ¡Capi tán de dragones! 
¡Ah... vamos!... Y a me voy penetrando. ¿Y 
q u é se ha hecho de ese cap i t án? 
Se m a r c h ó á A m é r i c a y all í m u r i ó el a ñ o 
pasado. Pero el interfecto era u n b r i b ó n de 
tomo y lomo. Y lo es todavía . A esta buena 
señora , después de tratarla como á una ne­
gra, l a a b a n d o n ó , de jándo la , como suele de­
cirse vulgarmente, en camisa. 
¡Marido indecoroso! 

E n esa s i tuac ión me l a e n c o n t r é yo cuando 
l a conocí. 
Hombre , ¡qué cosas ven ustedes los aboga­
dos, que no vemos los d e m á s mortales! 
¡Já, já , já! ¡No lo tome usted a l pie de l a le­
tra!... ¡Este Ba rón , (En tono de broma.) siempre 
echa las cosas á mala parte! 
No; ¡á mala parte no! 

E S C E N A I I I 

DICHOS y la NIÑERA. Esta lleva en brazos un niño de pocos meses. 
Habla con acento vascongado 

Dice m i señora , que dispensen ustedes si les 
hace esperar: que como el n i ñ o ha estado 
tan impertinente, no ha podido soltarlo 
hasta ahora; pero que sale en seguida. 
¡Hola, hola! ¿Qué es eso, caballerito? ¿Qué 
tiene USted? (Acariciando y besando al niño.) M i r e 
usted, Ba rón ; ¡mire usted que alhaja de 
criatura! 
Efectivamente. (Acercándose al niño y mirando á 
la Niñera detenidamente.) (Me gusta m á s l a no­
driza.) Se cría como pocos. 
¡Vaya! ¡Dá gusto verle! 
¡No quiere morirse, no! 
(¡Vaya una boca que tiene l a nodriza!) 
¡Sí, morirse! ¡No deja el pecho en todo el 
día!... 
¡Hace bien!... Pero q u é dientes tan menu-
ditos y... (Haciendo un gesto.) 
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E S C E N A I V 

DICHOS y L A VIUDA, que es una mujer de treinta años; hermosa 
andaluza, y de modales distinguidos, aunque con un poco de afec­
tación. Se enjuga las lágrimas de cuando en cuando, y mira con 
ternura al Barón, á quien saca de sus casillas. Aparece vestida de 

negro, muy elegante, y poniéndose los guantes para salir 

V i u . C u a n t í s i m o s perdones tengo que pedir á 
usted, m i querido abogado, y sobre todo á 
este caballero, por lo mucho que les he he­
cho esperar... 

¿Cómo dientes, señor? 
¿Pero tiene y a dientes este n iño? 
Y o , me refería á los de usted; porque siendo 
vascongada, s egún ind ica el acento, es raro 
que tenga usted una dentadura tan blanca 
y tan igual . 
Gracias, señor. 
M u y joven es usted, para ser y a madre de 
famil ia . 

. ¡Eh, señor!... ¡Si yo no soy madre de fami l ia . 
¡Soy soltera! 
¡Bueno, soltera!... 

¡Já, já , já! Pero, Ba rón , si esta no es l a no­
driza. ¡Si es l a Niñera ! 
¡Ah!... ¡La Niñera! 
Para servir á usted. (¡Qué mohines hace con 
l a cara!) 
Este n i ñ o lo cria su madre; l a V i u d a del i n ­
terfecto. 
¡Ya, vamos! ¡Yo creía!... ¿De modo que usted 
puede ser doncella en cualquier parte? 
No, señor; m i oficio es el de Niñe ra . 
Pues siento no tener n i ñ o s que ofrecer á. 
usted. ¡Mi mujer es insoportable!... Pero m i 
hermano los tiene: y si usted no es tá con­
tenta en esta Casa.. . (Mirándola Ajámente.) 
Gracias, señor; estoy a q u í m u y bien. 
(¡Qué conjunto de perfecciones!) 
(¡En m i v ida he visto u n Barón m á s aficio­
nado á las hembras!) 
Y a viene a q u í l a señora . 
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E l abogado nada tiene que perdonar, y el 
t r ibuna l del jurado es tá dispuesto á perdo­
narlo todo. (Por el Barón.) 
Y m á s , si l a hermosura, l a v i r tud y el ta­
lento, son las cualidades conque l a rea se 
presenta á los jueces. 
¡Por Dios! (inclinándose y bajando los ojos con 
modestia.) 
L a reo, l a reo; no la rea. Larrea era u n ami­
go que yo tuve, que se l lamaba así. 
Bueno; l a reo, l a rea... E s igual . Y a sabe 
usted que yo no me ocupo en esas peque­
neces. 
E l señor B a r ó n de Tronco-Verde, (presentán­
dole.) 
¡Cuánto gusto!. . (Le hace una reverencia.) 
Que a r d í a en deseos de conocerla á usted. 
De cerca: porque de lejos y a conocía á esta 
señora , cuyas gracias s in cuento no son para 
olvidadas. 
¡Señor Barón!. . . (¡Qué fino es!) (Otra reverencia.) 
Pero, s en t émonos , porque creo que todav ía 
tenemos tiempo, ¿verdad? (A Narciso.) 
Sí; el ju ic io no lo tenemos hasta las dos, y 
es poco m á s de la una. 
Y a lo sabe el señor Ba rón : hasta las dos no 
tenemos juicio; de modo que podemos ocupar 
esta hora que nos falta, como mejor nos pa­
rezca. (En tono de broma, mirando al Barón) 
E l juicio, señora mía , se pierde con usted, 
s in necesidad de i r á las Salesas. (nace dos ó 
tres gestos, que ella toma por señas.) 
¡Señor Barón!. . . (¡Me hace señas!.. . ¿Qué me 
q u e r r á decir?) 
¡Qué galante! Pero, ahora, hablemos de m i 
pleito. A q u í traigo los papeles, es decir, a q u í 
traigo el Código c i v i l , que desde ayer no se 
me cae de la mano. ¡Qué ar t ícu lo , m i queri­
da cliente! ¡Qué hallazgo! ¡Está usted salva­
da! (Sacando del bolsillo un pequeño ejemplar del 
Código civil.) 
¿De veras? 
¡Salvada! ¡El a r t í cu lo cincuenta y dos!... Pa­
rece ment i ra que a l legislador haya podido 
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ocurr í rse le u n recurso tan profundo á la par 
que tan sencil lo, para disolver u n matr imo­
nio. ¡Ya v e r á n ustedes!... Pero, antes, con­
viene que el señor B a r ó n conozca algunos, 
á la verdad, tristes detalles, relacionados con 
usted en este famos í s imo proceso. 
¡Dice usted bien!... ¡Y tan tristes! (Enjugándose 
una lágrima.) 
(Llorando está m á s hermosa todav ía . ) 
Pues, ha d é saber usted, señor B a r ó n , que 
esta señora contrajo su pr imer matr imonio 
en el a ñ o de gracia m i l ochocientos setenta 
y tres... 
¡Cuando apenas contaba quince años! 
H a b i é n d o l o verificado solamente en l a parte 
que corresponde á l a iglesia, y s in cuidarse 
para de nada cumpl i r l a ley de mat r imonio 
c iv i l de m i l ochocientos setenta, que á l a 
sazón regía en toda su fuerza y vigor... 
¡Por el abandono de m i marido! 
Comprendo. E l d i jo : El matrimonio canónigo 
no me obliga á nada. 
No, canónigo, no; canónico. 
Bueno; canónigo... canónico... es i g u a l . Y a 
sabe usted que yo no... 
Pues, bien: una ley posterior, v ino á decla­
rar vá l idos los matr imonios canónicos cele­
brados entonces, y á darles los mismos dere­
chos civiles que t e n í a n y tienen los verifica­
dos a l amparo de la ley de que queda hecho 
m é r i t o , con sólo hacer pasar por el registro 
c i v i l l a correspondiente part ida de casa­
miento. ' 
De modo, que esta señora. . . 
Que no estaba casada realmente, puesto que 
e l consorcio se l levó á efecto á espaldas de l a 
ley c iv i l . . . 
¡Pero, ante m i conciencia sí lo estaba! 
¡Pero no ante el Estado! E l Estado no puede 
n i debe tener conciencia. . . Pues, b i e n : esta 
señora que, sobre no estar casada c iv i lmen­
te, se juzgaba v iuda por error involuntar io 
de l a jus t ic ia , que declaró interfecto á su 
marido después de l a di l igencia de inven-
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c ión del cadáver , ¿me comprende usted? (AI 
Barón.) 
Perfectamente. ¿Lo del cadáve r fué una i n ­
venc ión? ¡Ya me lo figuraba yo! 
¡No, hombre, no es eso! (Riendo.) E l interfecto 
era u n amigo del marido de esta señora . 
Y como llevaba su ropa y sus papeles, a h í 
es tá .. 
Evidente . E l juez dijo: Este es el marido de'la 
viuda del interfecto, y lo l e v a n t ó . 
Y como hac ía m á s de dos años que m i ma­
rido no vivía conmigo, y nadie sab ía de é l . . . 
No tuvo inconveniente esta señora en dar su 
mano a l que hoy es su l eg í t imo esposo. 
¿Antes de los trescientos y u n d ías que 
marca la ley desde l a muerte del interfecto? 
¡Ahí está! 
¡Bravo!.. 
¿Ve usted c ó m o me voy penetrando? (EI niño 
ha empezado á llorar nn momento antes. La niñera le 
pasea.) 
D é m e usted el n iño , Isabel. 
¡No hace m á s que buscar y buscar!... 
¡Pero, hijo de m i v i d a , si es imposible que 
tengas gana! (Cogiéndole en brazos.) ¡Si no lo has 
soltado desde anoche! Perdone usted, se­
ñor B a r ó n . . . (Se tapa con un pañuelo y da el pecho 
al niño. La niñera permanece de pie. E l Barón hace 
gestos de cuando en cuando.) 

¿De qué , señora? Sé yo m u y bien lo que 
es eso. 
(¡Ah, pero, q u é gestos me hace!) 
Pero, si usted no tiene fami l ia . 
N o importa . 
¿No tiene usted hijos, señor B a r ó n ? 
N o , señora; pero tengo sobrinos. M i mujer 
es insoportable. Merecía haber estado casa­
da con el interfecto. 
¡Pobre de ella!. . . 
Pero, acabemos de enterar a l señor B a r ó n , 
para que llene cumplidamente su m i s i ó n de 
jurado. Pues, bien: el marido de esta señora , 
(alias) el interfecto, cuando supo que su m u ­
jer se h a b í a casado con otro por creerse v i u -
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da, y que t e n í a fami l ia y riquezas, volvió á 
l a v ida , y se p re sen tó á los tribunales con l a 
part ida de matr imonio de la parroquia don­
de éste se verificó, pasada por el registro 
c i v i l y legalizada en debida forma. 
¡Ya ve usted q u é catástrofe, señor Ba rón ! 
¿Qué tal , eh? 
Pero, ¿y eso ha podido hacerlo? 
Cuando lo ha hecho, figúrese usted. . . 
¡Qué monstruosidad! ¡Boni tas e s t án las 
leyes! 
Pues, oiga usted lo mejor. E l exinterfecto, 
así que hubo presentado l a demanda, des­
apareció , y hasta hoy. Pesquisas, exhortos, 
todo ha sido i n ú t i l . N ó se ha podido dar con 
su paradero. 
¿Y que se p r o p o n d r í a con eso? 
Hacerme d a ñ o , como si no fuera bastante el 
que me t e n í a hecho.. . ¡Ay, hijo m í o . . . (por el 
niño.) t ú sí que me le estás haciendo ahora!... 
¡Oh. . . pues no me cabe duda! ¡Ese hombre 
es u n fantasma! 
Así lo dicen algunos. 
¡Ay, no, señor Barón, no lo crea usted! ¡No 
es u n fantasma! ¡Es u n picaro de carne y 
hueso! Mire usted que yo se lo digo. 
¡Un libertino, que después de haber aban­
donado á su cónyuge!. . . 
¡Me dejó hasta s in una hi juela que ten ía! 
¡Padre desnaturalizado! ¿Y se sabe q u é h a 
hecho de esa pobre criatura? 
¿De q u i é n dice usted, señor B a r ó n ? 
De esa h i ja que le a r r eba tó á usted, s in duda 
para educarla en el vicio. 
No , si no era una hija... 
¡Já, já , já , já! ¡No, querido Barón! ¡Si no era 
una hija! E r a una hijuela, que es otra cosa... 
¡Ya, sí!... ¡No me h a b í a fijado! una h i j a 
de esa hija.. . E s decir; una nieta del inter­
fecto... ¡Ya, ya!... 
¡No, por Dios!... 
¡Já, já , já , já! Hijuela, para que usted lo se­
pa, es... 
¡Ah, sí! ¡No siga usted!... ¡Es taba dis t ra ído! . . . 

2 . 
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L a parte de l a herencia correspondiente... 
¡Sí, sí! ¡La parte que corresponde!... ¡Cuando 
le digo á usted que estaba distraído!. . . Y a 
vé usted si lo h a b r é le ído en La Correspon­
dencia m i l veces... 
(¡Delicioso!) 
(¡Ay, Dios mío! ¡Con éste jurado me van á 
enviar á presidio!) 
Conque me parece que ya es hora... (Mirando 
el roló.) ' 
Isabel, tome usted este n iño . E s t á dormidito; 
á ver si no Se despierta. (La niñera coge el niño.) 
¡Se me ocurre una ideal 
¿A ver? 
S i mientras l a señora presta dec la rac ión ante 
el t r ibunal , el n i ñ o se impacienta y pide la 
lactancia, ¿qué se hace? ¿ha previsto l a ley 
este caso? 
L a ley de enjuiciamiento no habla de ello; 
pero l a naturaleza habla por l a ley, y el in ­
cidente debe resolverse dando l a razón a l 
n i ñ o para que l a inocencia quede triunfante. 
E s decir; d á n d o l e lo que pide, para que no 
alborote l a sala. 
¡Oh! ¡y el espec tácu lo pod r í a resultar t ierní-
simo! 
Eso es verdad. 
Servir ía para que se conmoviera el t r ibunal . 
De hecho. 
Y el de derecho t a m b i é n . ¿Pues qué , los ma­
gistrados no tienen corazón? 

E S C E N A V 
a CRIADA y ALFREDO. Alfredo, joven abogado, amigo 

de Narciso y de la Viuda 

E l S e ñ o r i t o Alfredo. (Anuncia y se va.) 
¡Señores! (Saludando.) 
¡Adiós, Alfredito!... 
Carmencita (A la viuda), hoy me va usted á 
ver en estrados frente á frente. Chico (A Nar­
ciso), ya tengo toga. 
H o m b r e , me alegro. 
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A y , q u é miedo me va usted á dar! (En tono 
de broma.) 
¡Cómo que iba yo á quedarme hoy s in asien­
to entre los abogados! ¡Para eso lo soy, aun­
que no ejerzo! 
E l señor B a r ó n de Tronco-Verde; uno de los 
jurados. (Presentándole.) 
¡Muy señor mío! 
¡Beso á usted la mano! 
Pues vengo del t r ibunal . H e dejado m i toga 
en l a sala de abogados, y suponiendo que 
es tar ías a q u í con tu defendida para acom­
p a ñ a r l a a l ju ic io , he querido anticipar á 
Carmen una buena noticia. 

¿ C u á l ? i 
L a a tmósfera que all í se respira es comple­
tamente favorable á la v iuda del interfecto. 
Se sabe (extraoficialmente por supuesto) que 
el fiscal, l a sala y los jurados, si así lo esti­
m a n e n justicia, d i so lverán el pr imer ma­
t r imonio de esta señora , habido que sea el 
c ó n y u g e fugado, cuyo paradero se ignora; 
f u n d á n d o s e para ello... 
No sigas. ¿Qué les dige yo á ustedes? F u n ­
d á n d o s e para ello en el a r t í cu lo 52 del Có­
digo c iv i l . 
¡ESO es, eSO es! (Muy contento.) 
¡Bendito sea el Señor! (Dirigiéndose al Barón y 
creyendo éste que lo dice por él.) 
¿Quién , yo, señora mía? ¡Oh! gracias, m i l 
gracias. (Cogiéndole una mano, que ella retira.) 
¡No, no, señor Barón! Decía que bendito sea 
el Señor del cielo, que no me abandona en 
m i desgracia. 
¡Qué articulo, Carmencita! ¡qué ar t ícu lo! 
¿Qué dice, qué dice ese ar t ículo? 
A q u í está. (Sacando el Código y buscando el ar­
tículo.) Vea e l jurado si puede haber nada 
m á s hermoso, n i m á s justo, n i m á s conclu-
y e n t e . (Dándole el Código al Barón.) 
¡Ni m á s a l alcance c o m ú n ! 
¡A ver! Art ículo 52: (Leyendo.) «El matr imo­
nio Se disuelve.. .» ¡Oh! (Haciendo aspavientos y 
exclamaciones.) 
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¿Qué tal? 
¿Tiene miga el articulejo? 
¡Oh! ¡Esto es lo m á s grande que se ha visto 
en leyes!... 
¡A Ver , á ver! (El Barón dá el Código á la Viuda.) 
¡Lea usted, señora mía ! 
¡Si el sabio rey resucitara!... 
Se volver ía á la tumba muerto de vergüenza, , 
por no habé r se l e ocurrido este procedi­
miento. 
¡Pues es verdad! ¡Está terminante! Gracias, 
amigos míos , gracias. Les deberé á ustedes 
l a v ida y l a t ranqui l idad de m i anciano es­
poso. 
E l B a r ó n de Tronco-Verde, s e ñ o r a , hace 
suyo el a r t ícu lo 52 del Código c i v i l . 
¡Y m i corazón es tará siempre con usted! (con 
zalamería.) 
Abajo tengo m i coche. P e r m í t a m e usted que 
l a conduzca en él hasta el palacio de just icia. 
Señor Barón . . . (¡Y sigue h a c i é n d o m e señas!) 
Eso no puede ser, Ba rón . ¡El juez con el 
acusado! ¡Qué se dir ía! 
¡Pero a q u í no hay acusado; es acusada/... 
N o importa; l a acusada no puede i r m á s que 
con su abogado. 
Y o lo siento; pero en realidad... 
Bueno, pues entonces que se venga el n i ñ o 
C o n m i g o en el coche. (Dirigiéndose á la niñera.) 
¡Gracias, señor Barón! ¿ P e r o si l lora , q u i é n 
le calla? 
E s verdad, yo no puedo... nada, h á g a s e lo 
que ustedes tengan dispuesto. Este caballe- • 
rito, si gusta (por Alfredo), se v e n d r á conmigo. 
(Le mira haciéndole un gesto.) 
(¡Demonio! ¡me hace señas!) N o , muchas 
gracias; yo me voy á pie. 
Bueno, n o insisto. 
¿Ea , estamos?... ¡pues en marcha! 
Cuando ustedes quieran, (EI Barón ofrece el 
brazo y ella acepta.) 
Has ta el coche no creo que haya inconve­
niente... 
(Si no fuera tan gestero, es m u y guapo.) 
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¡Bravo! E l apoyo material ahora; luego, en 
l a sala, el apoyo moral . 
E n la sala y en el gabinete, y en todas par­
tes, puede contar con m i apoyo, (sale con ella 
mirándola entusiasmado. Detrás la Niñera, Narciso y 
Alfredo.) 
Vamos á las Salesas á disolver el p r imer ma­
tr imonio de l a v iuda del interfecto. (Telón.) 

F I N D E L A C T O P R I M E R O 



ACTO SEGUNDO 
Los pasillos de las Salesas. —Las personas que salen por la derecha 

del espectador vienen de la calle. Por la izquierda se va á l a 
parte donde están situadas las salas de audiencia; el despaella 
del secretario, las habitaciones para abogados, testigos, proce­
sados, etc. etc. 

E S C E N A P R I M E R A 

A la derecha aparece UNA PAREJA DE GUARDIA CIVIL con bayo­
neta calada, que impide á la multitud invadir los claustros. E L C A ­
P I T Á N del cuerpo se pasea conversando indistintamente con varias 
personas, y dando orden á los guardias de que dejen ó no dejen pa­
sar á los que lo solicitan. UN UGIER y UN PORTERO aparecen a l a 
izquierda y cuidan de que el público no se aglomere para entrar ers 
la sala del juicio, dando la preferencia á las señoras. Cruzan en dis­
tintas direcciones abogados, procuradores, alguaciles, polizontes, 
periodistas y multitud de personas de las que generalmente asisten 
á estos actos. ALFREDO aparece en medio de un grupo de señoras 
que espera su turno para entrar en la sala del juicio. Luego un P E ­
RIODISTA, que sale por la izquierda llamando á un CHICO de l a 

imprenta para darle cuartillas. 

¿Dónde va usted? 
Iba á ver al procurador Guevara. 
No se puede pasar. 
Soy su sobrino. 
Aunque sea usted su padre; ¡atrás! (Empe-
jándole.) 
Pero, ¡ hombre! 
¡Atrás, he dicho! (Le hace retroceder.) 

G U A R , l . o 
U N O 
G U A R , l . o 
U N O 

G U A R . 1.9 

U N O 
G U A R , l . o 
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¡Eh! ¡Usted, buen amigo! ¿ D ó n d e va? (A otro 
que ya se ha colado dentro: cogiéndole de un brazo y 
haciéndole volver atrás.) 
Soy de casa. 
N o tengo que ver con eso; ¡ a t r á s ! 
Pero, ¡si vivo a q u í ! 
Pues entre usted por otra puerta. 
(El Ugier, encarándose con las señoras que esperan 
entrar en la sala, y gritando y accionando con muy 
malos modos.) ¡Señoras! ¡A ver si quieren uste­
des no rempujarse, y hablar m á s quedo y 
tener m á s educac ión ; que esto parece u n 
gallinero! (Murmullos entre las señoras.) 
(A los Guardias.) ¡A ver si se va á meter a q u í 
todo el mundo!... ¡ O q u é va á ser esto!... 
¡Atrás toda esa gente!... (Con voz de mando.) 
¡Hagan ustedes el favor! ¡Atrás, a t r á s ! ¡Va­
mos, hombre, vamos!... (A culatazos y empujones 
hacen retroceder al público. Oyense voces y algunos 
silbidos. Dos Chulas están en primera fila y avanzan ó 
retroceden sin perder su sitio.) 
(Saliendo.) ¡El Liberal! (Llamando al Chico de la 
imprenta.) 
(Adelantándose.) Aqu í está . 
¡A escape á l a imprenta , y a q u í en seguida! 
(Dándole unas cuartillas.) 
¡Volando! (Vase corriendo por la derecha.) 
¿Qué hay? (Al Periodista.) 
Que ha llegado u n telegrama relacionado 
con el proceso, y tengo para m í que ha de 
ser favorable á l a v iuda . 
¡Hola! 
Y como a ú n no ha venido el presidente... 
¿Y se sab rá hoy lo que dice? 
Y o creo que sí. V o y á ver a l secretario, (vase 
por la izquierda.) 
¡Qué peripecias! (A un inspector.) ¡No he visto 
u n proceso que meta m á s ruido que este! 
Pues todav ía hay para t iempo. 
(Esto reparte cuartillas á varios Chicos de Ja imprenta, 
que las toman y salen corriendo.) ¡A ver, m u é h a -
chos, ¡El Globo! 
Y o . (Vase ) 
¡El Lmparcial! 
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A q u í está, (vase.) 
¡La República! 
Venga, (vase.) 
¡La Justicia! ¿ D ó n d e es tá l a justicia? 
N o está aqu í . H a ido á l a imprenta: 
Bueno; pues me l a meto en el bolsillo, (se 
guarda las cuartillas y se va á su puesto.) 
Y o soy del País. 
¡Y yo t a m b i é n ! ¡Vaya una gracia! Aguár ­
date ah í , que para El País no hay nada to­
davía . 
¡Señoras, que voy á tener que echarlas á us­
tedes! ¡Un poco de silencio! Más val ía que 
se estuvieran en su casa haciendo calceta. 
(Uu Chulo, aprovechando un descuido de los Guardias, 
pasa por entre ellos á escape, pero tropieza y cae 
cuando ya le iban a echar mano. E l Capitán, el Ins­
pector, el Ugier y el Portero le levantan y le sujetan. 
Las señoras se asustan y el público lo celebra riendo 
y alborotando. Los Guardias se vuelven á su puesto.) 
¡Así te hubieras roto l a crisma! 
¡A ver, detenido! ¡Ahora mismo á l a sala de 
detenidos! 
Venga usted conmigo. 
¡Oiga usted, señor ! ¿No tengo ya bastante 
castigo con haberme desollado una pierna? 
¿Por q u é traspasa usted l a ley? 
Pero, señor , ¡ si no he traspasado m á s que l a 
puerta para ver á u n amigo que está all í , 
que le l l aman e l Broncas y viene de testi­
go!... ¡Y como veo que entran otros!... 
A q u í no entran m á s que las personas de­
centes. 
¿Pero he hecho yo cosa n inguna que se pue­
da decir que sea una cosa que, vamos a l de­
cir, esté m a l hecha? 
V a y a , vaya, ¡ m e n o s palabras! 
Pero, ¿ y aquel, por q u é está a l l í? (señalando á 
la izquierda. Todos vuelven la cabeza hacia el sitio 
que indica.) 

¿Quién? 
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Aque l , que no deb ía estar al l í . (Aprovecha este 
momento y le quita el pañuelo al Inspector ) 
Pero, ¿quién? 
¿No le ve usted, señor? A q u e l que está ha­
blando COn el Broncas. (Se acerca al Ugier para 
indicarle el sitio y le quita el reló.) 
¡Ea, basta! ¡A l a sala de detenidos! 
Déjale , hombre, déjale; porque le voy á dar 
dos palos y va á ser peor. A n d a , l á rga te por 
donde has venido. 
¡Ya puede usted dar gracias a l Cap i t án ! 
¡Pues si por m í fuera!... 
¡Lai'g'O, te he dicho! (Empujándolo.) 
¡Ya me voy! Pero que no se diga que yo he 
hecho cosa ninguna que se pueda decir que 
no está bien hecha. (Vase, pasando por entre los 
Guardias, que le empujaD, confundiéndole con el pú­
blico.) 
¿Qué va usted á hacer con esa gente? L o que 
hacemos nosotros; garrotazo y tente tieso. 
A l a verdad que no hay otro procedimiento. 
Los l leva usted á l a cárcel y se r í en . 
Señor C a p i t á n , ¿ n o s deja usted de pasar? 
(Desde su sitio.) 
A n d e usted, señor C a p i t á n ; dé jenos usted 
de pasar. (ídem.) 
¡Qué tal las mocitas! ¿ E h ? 
N o las haga usted caso. 
¡Chica! Pero q u é rebuén mozo es e l Capi ­
tán . . . ¿ E h ? 
¡Uy, q u i é n fuera capitana!... 
¡No se q u e j a r á usted! (AI capitán.) 
¡Si uno fuera á hacer caso de las mujeres!... 
(Retorciéndose el bigote.) 
(A las chulas.) Callaos, que m á s cuenta os 
tiene. 
(id.) Luego en t ra ré i s . (El Capitán, que ha obser­
vado algo, grita á los guardias, y éstos empujan otra 
vez á la gente.) 
¡A ver! ¡ G u a r d i a s ! ¡F i rmes! . . . ¡Esa gente 
atrás!. . . 
¡Atrás! ¡Atrás!... (Alfredo se separa de las señoras 
y se acerca al Capitán,. Lleva toga y birrete.) 
Capi tán . . . 
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¿Qué hay, don Alfredito? 
L a generala Pintado, que está all í con aque­
llas señoras , ha enviado á su criada á com­
prar unos emparedados, y puede que es té 
a h í entre esa gente y los guardias no l a de­
jen pasar. ¿Quiere usted hacer el favor?... 
Ahora mismo. ¡A ver! ¿está por a h í l a criada 
de l a señora generala Pintado? Que pase. 
(Dice esto acercándose á los guardias, que siguen 
conteniendo al público.) 
¡Ay, l a generala Pintado! (Burlándose.) 
¡Se es tará pintando! (ídem.) 
¡Que me traigan á la generala! (ídem.) 
¡Bueno! ¡Basta, basta!... 
A n d e usted, señor Cap i t án , dé jenos usted 
de pasar. (Cogiéndole de la levita.) 
No seáis tercas, que no se pasa. 
Que queremos ver á l a v iuda ó como l a l la ­
men, de don Interfeto. 
Luego l a veréis . A h o r a dejad el paso l ibre. 
Pues no está l a criada de la generala, (A A l ­
fredo.) 
¿A que se ha comido los emparedados y sale 
luego diciendo que no l a han dejado pasar? 
Puede. 
¡Y esas pobres señoras que es t án a h í desde 
las nueve de l a m a ñ a n a , y son cerca de las 
tres de la tarde!... ¡Buen e s tómago tendrán! . . . 
Que se hubieran estado en su casa, que a q u í 
maldi ta l a falta que hacen. 
(Este Ugier es u n perro de presa.) (se vuelve 
al grupo de las señoras.) 

E S C E N A II 
DICHOS. E L BARON, que pasa por entre los guardias sin hacerles 
caso.—Ellos tratan de detenerlo con buenos modos; él les contesta 
con sequedad y altanería.—Luego UN MAGISTRADO, que viene de 

la calle; es un señor viejecito, risueño y agradable; viste de toga 

G U A R , l .o 
B A R Ó N 
G U A R . 2.O 
B A R Ó N 

¿ A d o n d e va usted, caballero? 
Jurado. 
N o se puede pasar, caballero. 
Jurado. 
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(Dirigiéndose á él.) S i desea usted ver á al­
guien... 
Jurado. H e dicho tres veces que ¡ Jurado! 
Pero como los guardias no saben de eso, 
cumplen con su deber... 
Perfectamente. 
A ver. ¿Viene usted de Jurado"? E l oficio. 
A q u í está. (Dándoselo al Ugier.) Aunque d e b e r í a 
bastar l a palabra del B a r ó n de Tronco-
Verde. 
E s t á bien. (Devolviéndole ei oficio.) Espere usted 
por a h í hasta que le l lamen. 
¿Cómo por ah í? ¿No hay en el Palacio de 
Just icia una sala decorosa para recibir á los 
señores Jurados? 
¡A m í no me venga usted haciendo cargos! 
Porque después de todo, ¡para lo b ien que 
lo hacen ustedes!... 
¡Cómo!... (Asombrado.) 
¡ V a m Ó S , García , V a m o s ! (Amonestándole.) 
¿Háse visto u n lacayote m á s grosero? 
Que vayan pasando los señores a l cuartito 
de los procesados, mientras se dispone otra 
cosa. 
¡Yo a l cuarto de los procesados! 
¡Ave María! Pues e n ese cuarto han estado 
muchos reos de importancia y no se ha que­
jado ninguno... Y le advierto á usted, caba­
llero... (El Barón le mira asombrado y hace dos ó 
tres gestos, que el Ugier toma por burla.) que á m í 
no m é haga usted gestos con l a cara, porque 
yo estoy a q u í cumpliendo con m i obliga­
ción. 
E s usted u n mentecato, y así se lo d i ré a l 
presidente de l a Audienc ia . 
Puede USted i r á decírselo. (El Barón se acerca 
al grupo de señoras, las saluda, habla con ellas y con 
Alfredo.) 
E l mejor d ía va usted á tener u n disgusto. 
¡Calle usted, por Dios, hombre! S i es q u é 
vienen a q u í algunos Jurados que se creen l o 
menos unos Pitágoras. 
¡El S e ñ o r Magistrado! (Gritando al ver venir al 
Magistrado.) 
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Paso al señor Magistrado (ídem.) Hagan us­
tedes el favor de abrir paSO. (Empujando á las 
señoras, al Barón, á Alfredo y á todos los que forman 
grupo al lado izquierdo. Alfredo se adelanta á recibir 
al Magistrado.) 
¡Señor don Cristóbal! 
¡Hola, p o l l o ! ¿Cómo va? 
I n t e r e s a d í s i m o en este proceso. 
¡Es claro! Se trata de una mujer hermosa, 
interesante... ¿Verdad? ¡Ah, picarillo!... ¡Pi-
carillo! ¡Hasta luego! (Va á marcharse cuando sale 
el Periodista, y le detiene.— E l Ugier, grita otra vez 
al ver que el Magistrado se dirige á aquél lado.) 
¡Paso a l señor Magistrado! 
(saliendo.) Señor don Cris tóbal , dos palabras. 
¡Hola, Castro! 
Perdone usted que le detenga. ¿Es cierto lo 
de ese telegrama que ha llegado? 
¡Y tanto que l o es! 
Porque yo, y a he mandado l a noticia á l a 
imprenta, y los d e m á s per iódicos han hecho 
lo mismo. 
¡No se descuidan ustedes! 
¿De modo que l a V i u d a está de enhora­
buena? 
¡Yo lo creo! Como que para disolver su p r i ­
mer matr imonio y a no necesita el t r ibunal 
dictar sentencia, con arreglo a l a r t í cu lo c in­
cuenta y dos del Código c iv i l . E l telegrama 
de hoy nos lo d á todo hecho. 
E s cierto. ¡Pero q u é hermoso es el ar t ículo! 
¿ V e r d a d don Cristóbal? 
¡Oh! ¡El a r t ícu lo está l lamado á causar una 
revoluc ión jur íd ica! ¡Ya verá usted!... ¡Ya 
Verá USted! (Echa á andar hacia donde está el Ugier 
esperándole: pero de pronto se detiene y baja otra 
vez á hablar con el Periodista. E l Ugier vuelve á gri­
tar delante del grupo.) 
¡Paso a l señor Magistrado! 
Por supuesto, que usted que es abogado, 
a d e m á s de periodista, y m u y distinguido en 
ambas profesiones... 
¡Gracias! ¡No tanto!... 
C o n v e n d r á conmigo en que tan vicioso ha 
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E S C E N A III 

DICHOS y L A VIUDA, dando el brazo á NARCISO. Pasan por entre 
los Guardias con alguna dificultad, por' impedírselo el público aglo­
merado.—Detrás viene LA NIÑERA con el niño.—Luego DON RA­
MON ACEDILLO, DON ESTANISLAO BREA Y MELISA y E L PADRE 

TRINIDAD A L E G R E 

resultado el pr imer matr imonio de esta se­
ñora , hecho á espaldas de l a ley c iv i l , y san­
cionado después por otra ley que, me abs­
tengo de Calificar (El Periodista se sonríe.), Como 
vicioso es t a m b i é n su segundo matr imonio , 
por haberse verificado s in u n testimonio 
irrecusable de viudez. Y ya sabe usted que 
lo que es vicioso en principio,.. 
Nonpotest tractu temporis, conválescere. 
Exactamente. 
¿De modo que usted?... 
Disolver ía el segundo matr imonio , como se 
ha disuelto el primero. 
¿Apl i cando el a r t ícu lo cincuenta y dos?... 
¡Apl icando el a r t ícu lo cincuenta y dos! 
¡Pero eso seria horrible! 
¿Y q u é quiere usted, amigo mío? Las leyes 
se hacen para cumplir las . Y a echaremos u n 
pár ra fo sobre esta materia. Has ta luego. 
(Vaso el Magistrado pasando por el grupo de las se­
ñoras. E l Ugier vuelve á gritar. E l Periodista se pasea 
tomando notas.) 
¡Paso al señor Magistrado! 
¿Pero c u á n d o acaba de pasar el Magistrado? 
¿Y c u á n d o pasamos nosotras, señor Cap i ­
t á n ? (Risas en el público.) 
¡Silencio, ó vá todo el mundo á la calle! 
¡Ay, no, que está lloviendo!... 

C A P . 
V I U . 
C A P . 

C H U L A 1.a 

Pase usted, d o ñ a Carmen, (A la viuda.) 
¿Cómo vá, Cap i tán? 
A la Orden de Usted. (Murmullos de curiosidad en 
el público.) 
¡Chica! ¡Pues yo creí que era otra cosa! 
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¡Es una mujer como las d e m á s ! 
(A las señoras.) Y a está a q u í l a h e r o í n a de esta 
novela. (Algunas señoras se acercan un poco para 
ver á la Viuda ) 
¿Quiere usted pasar a l despacho del señor 
secretario? 
Luego pasaré , Capi tán ; muchas gracias. 
¡Hola, Carmencita! 
¡Alfreclito!... 
(Adelantándose.) ¡Señora mía ! (¡Qué mujer!) 
¡Señor, Barón!. . . 
¡Barón! (Llamándole.) 
¿ E h ? 
Dos palabras, (se lo lleva aparte, y habla con él.) 
¿Cómo está usted, señora? 
¡Señor Castro! Jesús , ¡cuántos buenos ami­
gos!... 
Y tres m á s que desean serlo, si usted me 
permite que se los presente. 
¿Por q u é no? ¡Con m i l amores! (EI Periodista 
vá presentando uno á uno á los tres caballeros, que 
son los que indica el diálogo.) 
D o n R a m ó n Acedi l lo , l icenciado en medi­
cina. (El presentado hace una reverencia.) 
¡ M u y señor mío! (Con mucha dulzura y haciendo 
una reverencia.) 
D o n Estanislao Brea y Mel i sa , doctor en 
en farmacia, (id., id. , id.) 
¡Tant í s imo gusto!... (id., id., id.) 
Y el Padre T r i n i d a d Alegre, Canónigo de 
Burgos. (Este personaje es joven; vá vestido de pai­
sano, con levita negra abrochada, guante negro y 
sombrero de copa. Hace una profunda reverencia, á 
que la Viuda contesta con otra igual.) 
¡Oh! ¡Tan joven y ya canónigo! 
H a hecho buena carrera, ¿verdad? 
¡Oh, b r i l l an t í s ima! 
(Pues para morirse l a V i u d a y a no necesita 
nada. ¡Médico, botica y cura!) (La Niñera está 
meciendo al niño, y hablando con uno de los Guar­
dias) 
¡Isabel! (Llamándola.) 
¿Señor i ta? (s orprendida.) 
¿Qué hace usted ahí? ¡Aquí, á m i ladol (La 
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Niñera obedece.) (Hablan entre sí, La Viuda, E l Pe­
riodista y los tres personajes.) 
¡A ver, guardias, firmes! ¿Qué es eso?... (con 
intención, por haber visto á un Guardia hablar con 
la Niñera.) 
¡Atrás, señores, atrás! . . . ¡Vamos! (Empujando 
otra vez al público.) 
E s preciso que n o le vean á usted hablar 
con l a V i u d a , porque pueden recusarle á 
USted C o m o jurado. (Aparte al Barón.) 
Tiene usted razón . Bueno; h a b l a r é con l a 
Niñera . . . 
¡No, hombre, no! C o n ninguno de l a famil ia . 
E s verdad, dice usted bien. Pero crea usted 
que esa mujer me vuelve loco. 
¿Cuál? ¿La V i u d a ó l a Niñe ra? 
¡No sé, amigo m í o , no sé! ¡Mi mujer es inso­
portable! ¡Créalo usted!... 
Sí lo Creo, Ba rón ; lo creo. (Riéndose. En este 
momento la Generala Pintado, que está con las demás 
señoras, sufre un desmayo, cayendo en brazos de una 
de ellas.—Se produce alguna confusión y todos acuden 
á auxiliarla.) 
¡Ay! ¿Qué es eso?... 
¡Una señora se ha puesto mala! 
¡Es la Generala Pintado! 
¡Ay! ¡Pobrecilla!. . . 
¡Lo estaba viendo venir! 
¡Es teban , u n vaso de agua! (AI portero.) 
¡Una copa de Jerez con bizcochos! 
¡Llevadla a l despacho del secretario! 
¡No puede ser a l despacho del secretario, 
que me lo tiene prohibido y no quiero yo 
luego sermones!... ¿Es t amos? (con muy malos 
modos y gritando.) 
(¡Qué bárbaro!) 
A l a hab i t ac ión de los procesados, ¡allí e s t a rá 
bien!... 
(¡Qué bruto!) (indignado.) 
¿No anda por a h í u n méd ico forense? 
¡No se puede l lamar á los méd icos forenses, 
que es tán vacunando! (ídem.) 
T r á i g a n l a ustedes por aquí , (DOS Ó tres señoras 
se llevan casi en vilo á la Generala, ayudadas del 



— 32 — 

C H U L A 1.A 

C H U L A 2 . a 

G U A R . 1 .° 

G U A R . 2." 

V i u . 

P E R . 
A L F . 
V I U . 
P E R . 
V I U . 
P E R . 

V I U . 

P E R . 

V I U . 
N A R C . 

V I U . 
N A R C 
B A R Ó N 

N A R C 
V I U . 

P E R . 

V I U . 

Portero, del Inspector y de Alfredo, que vuelve en se­
guida, y la acompañan hasta que desaparecen todos 
los demás, manos el Ugier. Las Chulas 1.A y 2.a, apro­
vechando la confusión, se cuelan dentro, y mezcladas 
con todos desaparecen riendo á carcajadas. Los Guar­

dias hacen la vista gorda para dejarlas pasar.) 
¡Anda, chica! ¡Ahora es l a nuestra! 
¡Que nos eche ahora el Capi tán! (Desaparecen.) 
¿A q u é hora han dicho que nos esperan? 
(Bajito al 2 o ) . 
A las ocho. Berengena 32. (Bajo ai i.°). 
(Bajando con todos.) ¿Es u n v a h í d o , verdad? (A 
don Ramón Acedillo, el cual afirma moviendo la cabeza.) 
¡El calor... tantas horas de pié! 
¡Y como se ha venido en ayunas!... 
¡Pobre señora! 
¡Y todo por verla á usted! 
¿Por mí? ¡Jesús! (Con zalamería.) 
Como que ya es usted la mujer m á s intere­
sante de M a d r i d 
¡Por Dios, Castro! Que me lo va usted á ha­
cer Creer. (Con zalamería.) 
¿Es esto V e r d a d , S e ñ o r e s ? . . . (Los tres personajes 
mudos, afirman haciendo movimientos expresivos con 
la cabeza.) Y a lo vé usted. Quien calla, otorga. 
¡Cuánta ga lanter ía! (Otra reverencia.) 
No; q u i e n calla no d i c e nada, que es lo que 
hacen estos S e ñ o r e s ; (Sonriendo. Los demás son­
ríen también.) y con su permiso, m i querida 
cliente, tenemos que conferenciar antes del 
ju ic io á solas. 
¡Soy de usted, m i querido abogado! 
Pues, vamos. 
( A Narciso.) ¡Qué dichoso es usted! 
¡Chist!... (Bajo al Barón.) 
Señores : si salgo b ien de este enojos ís imo 
asunto... 
¡Oh, indudablemente! 
Ofrezco á ustedes m i amistad y m i casa, en 
nombre de m i marido y de m i p e q u e ñ o 
hijo... (Volviéndose para buscar á la niñera, que se 
ha ido otra vez á hablar con los guardias.) ¡Isabel! 
(Llamándola.) ¿Pero qué hace usted?... ¡Vamos, 
aquí ! (Riñéndola, x>ero sin gritar.) 
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E s el n iño , s eñor i t a , que se distrae con los 
soldados. 
¡Bueno, basta! (La niñera baja la cabeza y meca 
al niño.) ¡Señor doctor! ( A Acedillo, dándole la 
mano muy afectuosa y haciendo otra reverencia.) 
¡Cuánto gusto!... ¡Caballero!. . .(AI boticario idem 
id. id.) ¡Grandís imo placer!... ¡Padre! (se dirige 
al canónigo, se inclina un poco y le besa la mano 
con mucho respeto.—El Barón hace gestos de rabia.— 
Los tres personajes se inclinan profundamente.—El 
Capitán sale en este momento.) 
¡Esto no lo puedo ver con t ranqui l idad! 
¡Querido Castro! (Dándole la mano.) 
Has ta luego, Carmencita. 
(¡Qué agradable es!) ¡Capitán!.. . 
¡A l a orden, señora mía ! 
(Es u n buen mozo.) ¡Señor Barón! . . . 
(¡Idolo de m i vida!) (Estrechándola la mano con 
efusión.) 
¡Vamos, vamos!... (impacientándose.) 
¡Señores! (Hace á todos una última reverencia y se 
va por la izquierda, dando el brazo á Narciso.) 
¡Es una gran mujer! Y ha tenido mucha 
suerte en esta causa. Ese telegrama de Nue­
va-York, que ha venido á poner en prác t i ca 
el a r t ícu lo 52 del Código c i v i l , evita l a efu­
s ión de sangre. 
Pero, se confirma, ¿eh? 
E n todas sus partes. Y como hay que sen­
tenciar á l a ú l t i m a pena á los tres que, cre­
yendo dar muerte a l pr imer marido de esta 
señora , mataron á u n amigo suyo, ser ía 
cruel tener que a ñ a d i r una víct ima. . . 
¿Pero l a v iuda no sabe nada de ese tele­
grama? 
A h o r a se lo d i rá su abogado. 
V o y á ver cómo sigue l a Generala, (vase por 
la izquierda.—El periodista y los tres personajes »e 
pasean por el foro, y luego desaparecen éstos, quedán­
dose aquél.) 
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DICHOS, DOÑA BÁRBARA, señora catalana de cuarenta años, 
morena, robusta, con bigotes y cejas pobladas. Viste con decencia, 
per» sin lujo. Acompaña á su marido DON N . BORRELL, llevándole 
del brazo por ser casi ciego y de edad de sesenta años. El la tiene un 
carácter violento y él dulce y apacible. Entran exhibiendo el oficio 

de su marido, nombrándole jurado 
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Buenas tardes, (A ios guardias.) Por a q u í , Bo­
rrel l . (Al marido , guiándole ) 
Señora , lo siento; pero no se puede pasar. 
¡Ah, Deu!... ¡Eso quisiera yo! [No tener que 
pasar! Pero a q u í está esto, (EI oficio.) 
¡Ah, vamos! Eso es otra cosa.(Leyendo el oficio.) 
D o n N . Borre l l , comerciante. 
M i marido, que es este caballero. 
Para servir á usted. (El capitán da el oficio al 
Ugier para que lo vea.) 
Bueno; ¿pero y usted? (A ella.) 
¿Yo? Pues si Bor re l l es m i marido, me pa­
rece que yo seré su mujer; digo, á no ser 
que usted disponga otra cosa. 
L o que digo, es que si usted viene t a m b i é n 
á ser jurado. (Con mal modo.) 
N o , caballero; ¡sino que como soy bastante 
ciego!... 
¡Cállate Borrel l ! Pues si lo dice usted por 
hurla, tenga entendido que tanto como Bo­
r re l l pueda llenar el hueco, lo sabr ía yo lle­
nar, si me pusiera. ' 
(¡Lo creo!) 
¿Y por q u é trae usted a q u í á su marido á 
ser jurado, siendo ciego? 
Porque no se ha hecho caso de m i reclama­
ción. ¿Es tá usted? ¡Porque se han empeña ­
do en que Bor re l l ve, y que ve, y que ve!... 
¡Miren ustedes que decir que Bor re l l ve!... 
¡Cuando n i á m í puede verme Borrel l ! 
E s l a pura verdad. 
Pero, señora; ¡si no puede ser que á su ma-
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rido de usted le obliguen á venir a q u í con -
lazarillo! 
¿Qué no puede ser? Mire usted el oficio, ca­
ballero. (Enseñándoselo al Periodista.) 
Pues ha sido u n error. 
¡Y hay m á s todavía! Cuando le l levaron el 
oficio á Borre l l , es cierto que le faltaban 
quince días para cumpl i r los sesenta a ñ o s á 
Borrel l ; pero ya han pasado los quince d ías , 
y hoy, que es cuando Bor re l l viene a q u í á 
ser jurado, ya tiene Borre l l m á s de sesenta 
a ñ o s Borrel l ; y no deb ía venir por pasar de 
l a edad, Borre l l . ¡Eso es!... ¿ E s t á usted? Por 
pasar de la edad!... 
¡Qué disparate! 
¿Dispara te? ¡No, señor; no hay ta l disparate! 
E l disparate es el hacer que vengan a q u í 
hombres que no saben de jueces n i de labe­
rintos. ¿Qu ién es m i marido para juzgar á 
nadie? 
Bien ; pero eso se aprende. 
Cál late , Borre l l . Borre l l , como todo hombre 
honrado, no puede ser juez, porque tiene 
conciencia; que la tiene m u y l imp ia ; y toda 
C a t a l u ñ a sabe que l a tiene m u y l i m p i a 
Borre l l . ¿Es tá usted? ¡Qué l a tiene m u y 
l impia! . . . 
Mejor para él y para usted. Pero crea usted 
señora que han venido ustedes en balde. 
E n t r a r á con sus compañe ros , y si acaso, le 
sor tearán . 
¿Sortearlo? ¿Por q u é es ciego? ¡Cá! Para eso 
es taré yo con él, para que no me le toreen á 
Borrel! 
¡Já, já , já , já! ¡Si no es. eso, señora! 
(Bajando.) Y o me e n c a r g a r é de instruir al se­
ño r Bor re l l en el oficio de jurado, puesto 
que de él formo parte en este juicio. 
Gracias. 
Gracias, caballero, (AI Barón.) Pero e n t r a r é yo 
para estar al lado de Borre l l . 
Pero, señora; ¿cómo ha de estar usted donde 
es té el t r ibuna l reunido? 
¡Oh, Deu! ¡No digo yo, hombre, que me vaya 
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á sentar entre los jueces!... ¿pero no ha de 
haber u n sitio cerca, donde yo pueda hablar 
en u n apuro? 
¡Déjeme usted en paz, señora , (siempre con 
malos modos.) 
¡Déjalo, Barbar i t à ! 
¡Pues es que si no entro yo, no entra Borre l l ! 
(Esto es delicioso para l a sección de tr ibu­
nales.) (Toma apuntes. E l Barón, mirando atenta­
mente á Borre l l , le hace gestos con la cara y doña 
Bárbara lo nota.) 
¡Oiga, caballero! ¿Es tá usted haciendo b u r l a 
de m i marido? 
¿Yo? 
¡Por Dios, Barbar i tà ! . . . 
¡Usted; sí señor! ¿Pues q u é , no estoy yo 
viendo que por que es ciego, le está usted 
haciendo muecas con l a cara á Borrell? 
¡Señora! ¡Yo Soy incapaz!... (Se encara con ella 
y hace dos ó tres gestos.) 
¡Ah! ¿Y á m í t a m b i é n , eh? ¡Es usted u n i n ­
solente!... 
Señora; haga usted e l favor de reportarse. 
¡Barbari ta! ¡Hija mía! (MUJ- apurado.) 
Y no les doy dos bofetadas por respeto á 
este sitio. 
¿A mí? (Con altanería.) 
( A Bárbara.) ¡Vamonos! 
(AI Barón.) ¡No le e s t a r í an á usted m a l , por 
venir a q u í á burlarse de todo el mundo! 
¡Imbécil! ¡Des lenguado! (AI ugier.) 
¡Pero, S e ñ o r e s ! . . . (interviniendo.) 
¡Vaya, esto Se acabó!. . . (Poniéndose en medio.) 
¡Vamonos , Borrel l ! 

A l instante. 
¡Ahora mismo voy al presidente!... 
V a y a usted y dígale de m i parte que si e l 
jurado se ha de componer de ciegos como 
Borre l l , para que no vean, y de sordos, que 
y a los b u s c a r á n para que no oigan, y de 
trastos como usted, para que lo desacrediten, 
que m á s vale que no lo tenga; y me voy, por­
que no quiero dar u n escánda lo á l a jus t ic ia , 
y á usted las dos bofetadas que he dicho. 
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¡Señora! ¡Soy u n barón! . . . 
¡Varón! ¡Y yo soy una hembra con m á s aga­
llas que u n varón! 
¡Vaya usted en hora mala! (vase.) 
¡Por Dios! 
¡Vaya usted m á s allá. (Con voz de trueno.) 
¡ H a g a n ustedes el favor de irse! 
¡ Vamonos, Borrel l ! ¡Aquí no hay m á s que gen­
tuza, gentuza y gentuza! (Vase con Borrell, pa­
sando por entre los guardias, en medio de las risas del 
público. Alfredo ha presenciado este final desde el foro.) 
¿Qué ha sido elle» ? 
¡Un paso de sa íne te ! (Riendo.) 
L o que sucede y sucederá siempre con esto 
de los jurados, que maldito sea el que lo in ­
ven tó . U n viejo que ha venido á ser jurado, 
y empieza por ser ciego. Y a ve usted. 
Tiene gracia. 
Pues ayer vino u n m ú s i c o . U n pianista de 
café. Y estuvo m u y serio en e l t r ibunal , ¿le 
parece á usted? 
¡Oh!... (Burlándose.) Ese v e n d r í a con la m i s i ó n 
secreta de armonizar las opiniones de sus 
compañeros . ¡Já, já , já! 
Y el otro día vino u n cochero, diciendo que 
ven ía como capacidad. 
E s claro. Para guiar el carro de la justicia... 
¡Qué ley, m i querido periodista, q u é ley! . . . 
Poco á poco, don Alfredito: no se burle us­
ted de l a ley del jurado, que s i tiene defec­
tos como toda obra humana, son defectos 
que pueden corregirse y se .corregirán con el 
t iempo. Poco ó nada significa l a profesión 
que pueda tener cada uno de los que forman 
el t r ibunal del pueblo. L o que es menester, 
es que sean hombres honrados, l a profesión 
es lo de menos. 
Pero, venga usted a q u í , amigo m í o ; que 
como abogado que es usted, me va á dar la 
razón. ¿Qué saben de leyes el mús ico , el co­
chero ú otro ciudadano por el estilo? 
Pero, si lo que queremos es eso precisamen­
te. Que no sepan leyes. Pues, si las supieran, 
¿qué h a b r í a m o s adelantado? 
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DICHOS, E L MAESTRO y sus dos banderilleros E L PUPA y E L J U ­
MERA. E l Maestro es joven, buen mozo, vestido de corto, con bri­

llantes y cadena de oro. Es andaluz 

¡Ah... periodista demoledor!... ¡Anarquista! . . . 
¡Disolvente!... (En tono de broma.) 
Y a verá usted cómo todo va marchando á 
pedir de boca. 
¡Calla!... M i r e n ustedes q u i é n viene aquí . . . 
¡A ver... el paso libre!... Hagan ustedes e l 
favor... (Al público que se aglomera para ver á lo» 
toreros. Los guardias consiguen abrir el paso.) 
¡Hombre . . . el maestro! 
¡Y su cuadrilla!... 
Vamos; esto ya es otra cosa. 
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¡Ole ya!... 
¡Viva t¡i madre! 
¡Gracioso!... (Le jalean y le aplauden; los guardias 
ponen orden.) 
¡Silencio, ó mando despejar el local! 
¡Caballeros!... (Saludando al Periodista, al Capitán, 
á Alfredo y al Ugier.) 
¡Digo! ¿No se p o d r á usted quejar de este p ú ­
blico, eh?... 
¡Buenas tardes, señores! 
¡Salud, caballeros! 
¿Qué me he de quejar, don Lu i s? (va dando la 
mano á todos, y lo mismo los banderilleros. Estos ha­
blan al Ugier) D e l pueblo de M a d r i d , no me 
puedo yo quejar nunca. 
No bien se presenta en el redondel, ya le to­
can las palmas. 
Pero, a q u í no hay peligro, como en el redon­
del, ¿verdad, Maestro? 
Pues, mire usted: hoy tengo yo m á s miedo 
a q u í que en la plaza. 
Pues, qué , ¿ t iene usted a l g ú n pariente inte-. 
resado en esta causa? 
¡Calle usted, don Lu i s ! S i es que...(Riendo.) ¡Si 
es que me han contratado á la fuerza! 
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¿Para d ó n d e ? 
[Calle usted, hombre! (siempre riendo.) ¡Me han 
contratado para dar a q u í esta tarde una co­
rrida! 
¿Cómo aquí? (Riendo.) 
¡Ah, y a me lo figuro! 
Y yo t a m b i é n . 
T ú , Pupa; saca el decumento. (EI Pupa saca el 
oficio, y se lo da al Maestro.) 
¿Viene usted de jurado? 
¿De jurado, verdad? 
Pues, claro está. M i r e usted: y me ponen don 
y todo. (Enseñando el oficio ) 
¡Gracias á Dios que viene u n hombre que 
vale algo! 
Diga usted, don L u i s , ¿en q u é estilo vengo 
yo aquí?. . . Quiero decir... ¿en qué. . . vamos... 
cómo y por qué?. . . 
Sí; ¿en q u é concepto viene usted á ser jurado, 
verdad? 
¡Ahí está! ¿ E n q u é conceto vengo yo aqu í? E n 
el de primer espada? Como no sea por aque­
l lo que dicen de La espada de la justicia... 
¡Já, já , já!... 
¡Puede!... (Riendo también.) 
¿Y estos, vienen t a m b i é n de jurados? (Por ios 
banderilleros.) 
Estos vienen para los quites, ¡porque voy á 
tener cá cogida! ¡Uy!... D i g a usted, don L u i s , 
¿yo no t e n d r é que hablar nada, verdad? (To­
dos se ríen.) 
Nada. E s t é usted tranquilo. Usted oiga lo 
que dicen los abogados, y los testigos y el 
presidente, y nada m á s . 
¡Uy, pobre presidente, si yo hablara! ¡Las 
veces que le dir ía: No lo entiende usted! Oiga 
usted, don L u i s : me han dicho que l a v iuda 
que tanto ruido está metiendo en este plei­
to, es una mujer... 
¡Hermosa! 
E s a hace m á s d a ñ o que un toro. 
¡Yo lo creo! 
Y me han dicho que toma varas, (se ríen otra 
vez.) S i lo sé me traigo m i picador, y damos 



— 40 — 

P E R . 

M A E S . 

P U P A 
M A E S . 
J U M . 
P E R . 
M A E S . 

U G I E R 
C A P . 
A L F . 
P E R . 

M A E S . 

P E R . 
M A E S . 

P E R . 
M A E S . 

P E R . 

M A E S . 

P E R . 
M A E S . 

U G I E R 
M A E S . 

l a corrida completa. Porque yo l a recibo á 
todas horas. Pero, ¡Uios m í o de m i vida, lo 
que se habla en M a d r i d , de l a v iuda del. . . 
vamos, de l a v iuda del... de l a v iuda de ese... 
vamos, de ese señor.. . 
¿De l a v iuda de qu i én? Vamos , d ígalo us­
ted: de l a v iuda del... del. . . del... (Queriendo 
obligarle á decir 'Interfecto.» E l Maestro se sonríe y 
no quiere decirlo.) 
Del . . . del. . . N o lo digo, don L u i s . ¡Pupa! 
D i l o tú . . . (Riéndose.) L a v iuda del... ¡vamos, 
di lo! 
[Que lo diga éste! (Por Jumera.) 
D i l o t ú , Jumera. 
E n cuanto lo diga usted, lo digo yo, Maestro. 
¡Já, já , já , já! ¡Del interfecto, del interfecto! 
¡A/jajá! ¿Ve usted? L o que yo decía . ¿Lo oís, 
panolis? (A los banderilleros.) 
(¡Estos chicos sí que tienen gracia!) 

| ¡Bravo! (Abrazando al Maestro.) 

Y diga usted: ¿se ha enterado usted bien de 
esta causa cr iminal? 
Sí , señor; me l a han leído tres ó cuatro ve­
ces, y y a no se me olvida. 
¿Qu ién se l a ha le ído á usted? 
Estos, que leen de corrido; no crea usted 
que no. 
¿ Y d ó n d e ? 
Pues, en el apartado; una hora antes de p r in ­
cipiar. (Risa de todos ) 
N o , si no digo eso: digo que en q u é papel ó 
per iód ico se la han leído á usted. 
¡Ah! Pues, en El Tío Jindama, que l a trae 
entérica, de l a cruz á l a fecha. Oiga usted, 
don L u i s : digo, que yo no t e n d r é que poner­
me esta montera, ¿ v e r d a d usted? (por el bi­
rrete de Alfredo.) 
No, hombre, no. (Riendo.) 
Porque si yo entro a h í con esto, me e n v í a n 
á presidio; c r é a m e usted. 
¡Ole ya! 
T ú , Jumera, saca unos pi t i l los , (EI «jumera. 
saca una petaca y da cigarrillos á todos. Cuando el 
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Maestro va á fumar el suyo, todos á la vez encienden 
una cerilla y se la ofrecen para que encienda el pri­
mero. Los guardias de la puerta, que no han quitado 
ojo al Maestro, se apartan de su sitio un momento y 
le ofrecen una cerilla encendida.—Esto da lugar á que 
el público se adelante, hasta que el Capitán, y los 
guardias, volviendo á sus puestos, logran contenerlo y 
hacerle retroceder.) 

¡Gracias, caballeros! ¡Parece que quieren us­
tedes alumbrarme!.. . y entrar a h í alumbrado 
no es tar ía bien, ¿eh? 
L o que queremos es iluminarle á usted, para 
que proceda en justicia. 
A proposito, ¿hay por a q u í d ó n d e beber una 
poca de agua? 
¡Pues y a lo creo! Véngase conmigo a l despa­
cho del secretario. 
¡Vamos allá! ¿ P u e d e n venir estos? 
¡Pues y a lo creo! 
GhicOS, VenidsUS. (A los banderilleros.) 
¡Eh! ¿Qué es esto? ¡Guard i a s , esa gente... 
a t rás! 
¡Atrás! ¡señores, a t rás! 
¡Capitán! ¡deje usted v iv i r á l a gente! 
¡Bien por los valientes! 
l ü y , uy , uy!... 
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¡Don Lu i s ; cuando salga del juicio me van 
á pegar una pita!... ¡Já, já , já , já! ¡Anday , 
muchachos!... ¡Has ta luego! (Al periodista. Echa 
á andar con los banderilleros y el Ugier. Este, al 
llegar al foro, grita como antes.) 
¡Paso a l señor jurado! ¡ H a g a n ustedes el 
favor!... 
(saliendo.) Señores; se ha suspendido el ju ic io 
hasta m a ñ a n a , de orden del presidente! 
¿Se ha suspendido? 
¡Esto no se va á acabar nunca! 
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¡Victoria! ¡Victoria! 
¡Si no p o d í a ser otra cosa! 
Desde que se recibió el telegrama de Nueva-
york dando cuenta de l a catás t rofe de l ca­
mino de hierro, y se supo que el pr imer ma­
rido de esta señora era una de las v í c t i m a s , 
holgaba l a sentencia disolviendo aquel m a ­
tr imonio. 
Y a no hay que aplicar el a r t í cu lo 52 del Có­
digo c iv i l . 
Que no deja lugar á dudas. 
¿Qué dudas ha de haber, si está m á s claro 
que el agua? (sacando el código y leyendo.) «Ar­
t í cu lo 52.— E l matr imonio se disuelve p o r 
l a muerte de uno de los cónyuges .» 
¡Oh, q u é a r t ícu lo ! (Haciendo gestos.) 
¡Cómo convence! ¿ E h ? 
E s una verdad jurídico-axiomática. 
Señores , yo no sé de leyes; pero me parece 
que no tiene vuelta de hoja. Se muere m i 
mujer, ó me muero yo, pues el ma t r imon io 
está disuelto. ¿Es as í? 
¡Bravo, Cap i t án ! 
Pero, ¿de veras dice eso? 
A q u í está: El matrimonio se disuelve por la 
muerte de uno de los cónyuges. 
Pupa... (Llamándole.) 
Maestro. 
¿ H a s oído? 
Sí, señor . 
Pues ya lo sabes. Cuando tu parienta te 
arme bronca, l ías el trapo, y... uy... (como 
quien da una estocada.) ya tienes el m a t r i m o n i o 
disolvido. 
Jumera, vamos pá casa. 
Andando. 
¡Já, já , já!... ¡Cabal leros , buenas tardes!... 
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¡Bonitas están las leyes!... ¡Já, já , já!... (vanse 
los tres. E l público los jalea. E l Ugier los acompaña.) 
Carmencita, que sea enhorabuena. 
¡Ay, Castro; yo deber ía llorar... ¡Al fin, era 
m i marido!... (Enjuga una lágrima.) 
¡Nada de sentimiento! Acuérdese usted de l a 
conducta del interfecto. 
Y piense usted en el respetable anciano que 
es hoy su l eg í t imo esposo. 
Aunqne haya jurisconsultos que nieguen l a 
validez de este segundo matr imonio, y opi­
nen que deber ía disolverse... 
¡Ay, no, por Dios! ¿Qu ie r en ustedes hacer­
me v iuda toda m i vida? 
Señora m í a , si ta l sucediera, el B a r ó n de 
Tronco-Verde le da r í a á usted su mano y 
su t í t u lo . 
¡Señor Barón!. . . 
¡Pero, Barón! ¿Y l a baronesa? 
E s que yo contaba con aplicarle á m i mujer 
e l a r t ícu lo 52 del Código c iv i l . (Risa general.) 
Isabel, d é m e usted el n i ñ o . ¡Angel de m i 
vida!... Pero, no; ahora estoy m u y emocio­
nada y le podr í a hacer daño , (iba á dar el pecho 
al niño; pero se arrepiente.) 
M i querida cliente: para que m a ñ a n a la sen­
tencia sea absolutoria, es necesario que p ida 
usted conmigo ' a l t r ibunal del jurado que 
nos escucha, u n veredicto de incu lpabi l idad 
para La viuda del interfecto. 

Sabio, tolerante y culto (AI público.) 
fué siempre este t r ibunal . 
Para el autor, c r imina l , 
pido á ustedes el indul to 
de l a pena capital. 

F I N 





OBRAS DEL MISMO AUTOR 

Frasquito, zarzuela, en un acto y en prosa, música del maestro C a ­
ballero. 

Los dos primos, Idem, id. y en verso, idem, id., id . 
E l g a l á n I n c ó g n i t o , ídem en tres actos y en verso, música del 

maestro Oudrid. 
E l paciente Job, idem, en un acto y en prosa, idem, id , id. 
Cuatro sacristanes, revista bufo-política, en un acto y en verso. 

original, música del maestro Aceves. 
E l sobrino de mi t í o , comedia, en un acto y en verso, arreglada 

del francés. 
Un caballero a ñ i l a n t e , juguete en un acto y en prosa, arreglado 

del francés. 
E l perro del c a p i t á n , pasillo cómico, en un acto y en verso, or i ­

ginal. 
Providencias judiciales, saínete, en un acto y en verso, original. 
Los b a ñ o s del manzanares, saínete, en un acto y en verso, ori­

ginal. 
A la puerta de la Iglesia, saínete, en un acto y en verso, original. 
L a muerte de los cuatro sacristanes, apropósito en un acto, 

original y en verso. 
lUna jaula de locos, revista, en un acto, original, en prosa y verso, 

música del maestro Caballero. 
M ú s i c a celestial, parodia del drama Ó locura 6 santidad, origina!, 

en un acto y en verso. 
Café de la libertad, saínete, original, en un acto y en verso. 
¡A los toros! revista taurómaca, original, en dos actos y en verso, 

música do los maestros Valverde y Chueca. 
L a f u n c i ó n de mi pueblo, cuadro cómico-lírico de costumbres 

lugareñas, original, en dos actos y en verso, música de Chueca. 
Vega, peluquero, saínete, en un acto, original y en verso. 
E n busca de un diputado, revista, en dos actos, original y e a 

verso, música de los maestros Caballero, Espino y Rubio. 



I A c o m p a ñ o á usted en el sentimiento! cuadro cómico-fúnebre, 
en un acto y en verso. 

L a quinta de la Esperanza, ópera bufo-política, en un acto, 
música arreglada por el maestro Rubio. 

«El R o s i c l e r » , sociedad de baile, cuadro de costumbres aristo-
crático-popolares, en tres actos, original y en verso. 

1.a c a n c i ó n de la Lola , sainete lírico, en un acto, original y en 
verso, música de los maestros Valverde y Chueca. 

De J é t a t e a l P a r a í s o ó la familia del t ío Maroma, sainete 
lírico, en dos actos, en prosa y verso, original, música del maestro 
Barbieri. 

Sanguijuelas «leí Estado, sainete, en un acto y en prosa. 
L a abuela, sainete trágico-realista, en un acto y en verso, original. 
Mariquita, comedia, en un acto y en prosa, arreglada del francés. 
KovilEos en Polvoranca ó las hijas de Paco Ternero, sai­

nete lírico, en dos actos, original, música del maestro Barbieri. 
Pepa la frescachona ó el colegial desenvuelto, saínete, en 

un acto y en prosa. 
Juan Mateas el barbero ó la corrida de beneficencia, s a i ' 

nete, en dos actos, música del maestro Chapí. 
E l a ñ o pasado por agua, revista, en un acto y cuatro cuadros, 

en verso y prosa, música de los maestros Chueca y Valverde. 
A casarse tacan ó la misa n grande orquesta, sainete, or i ­

ginal, en un acto, música del maestro Chapí. 
Bonitas e s t á n las leyes ó la viuda fiel Inter recto, proceso-

sainete, en dos actos y en prosa, original. 
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